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debLOLGDGHVKLVWyULFDVODVLPXODFLyQ'HWUiVGHOD2OLPSLDGDTXHUtDHVFRQ-
derse un anquilosado y monolítico sistema, reacio al debate y a la crítica. 




multifamiliares se cumpliría el rito que nos recordaba que hay un México 
SURIXQGRTXHVLJXHYLYRODWHQWHTXHDORVSRFRVDxRVGHVSHUWyDODJXHUUL-
lla urbana y que en los últimos seis ha quebrado familias enteras.
$OEHUWRGHO&DVWLOORGHMDFRQVWDQFLDGHVXDSDVLRQDGDHQWUHJDDOKDFHU
este libro y nos obliga a plantearnos la pregunta ¿qué clase de mexicanos 
somos? La fotografía y la construcción de un imaginario. Ensayo sobre 
el movimiento estudiantil de 1968HVPXFKRPiVTXHXQDWHQWDWLYDSRU
explicar un hecho histórico. Es un homenaje a la memoria y un tributo a la 
LQWHOLJHQFLDSDUDTXHHOSDVDGRSRUPiVGRORURVRTXHSDUH]FDVHFRQYLHU-
WDHQODUD]yQGHIRUMDUXQPHMRUSUHVHQWH









no cultural que exige una elucidación íntegra de sus representaciones en 
el tiempo y las condiciones sociales en que se expresa. Esta es la premisa 
fundamental de Historia cultural del dolor, libro escrito con agilidad eru-
GLWDSRUHOKLVWRULDGRU\¿OyVRIR-DYLHU0RVFRVR(VWHWUDEDMRPXHVWUDTXH
la experiencia lesiva es constitutiva de la modernidad occidental y que los 
HIHFWRVGHVXVUHSUHVHQWDFLRQHVGXUDQWHPiVGHTXLQLHQWRVDxRVGHKLVWR-
ria pueden percibirse tanto en las actividades intelectuales, artísticas y 
estudios de historia moderna y contemporánea de méxico 45, enero-junio 2013, 173-178





ciencia y la historia de la medicina.
El libro que nos ocupa se inscribe en la historia de las emociones, 
línea de investigación ampliamente difundida entre los investigadores e 
historiadores de la cultura, la subjetividad y las representaciones del mun-
do social. Historia cultural del dolor es un trabajo interdisciplinario si-
WXDGRHQWUHODKLVWRULDFXOWXUDOSUiFWLFDV\UHSUHVHQWDFLRQHV\ODDQWUR-
SRORJtDKLVWyULFDHSLVWHPRORJtDGHODH[SHULHQFLD(ODXWRUDERUGDODV
representaciones históricas del dolor mediante una variedad de fuentes 
LFRQRJUi¿FDVSLFWyULFDVOLWHUDULDVPpGLFDV\¿ORVy¿FDVTXHDJLOL]DQOD
OHFWXUD\GDQFXHQWDGHOPDQHMRFRQFHSWXDOGHODREUD(OOLEURHVWiGLUL-
gido a un público interesado en el conocimiento histórico de la sensibili-
GDG\ODGLPHQVLyQVLPEyOLFDGHODH[SHULHQFLDKXPDQD$GHPiVODKLV-
WRULDGHODFRQFHSWXDOL]DFLyQFOtQLFDGHOGRORURIUHFHDORVKLVWRULDGRUHV
de la locura, elementos de interés sobre la melancolía renacentista, la 
KLVWHULDGHFLPRQyQLFD\ODPRGHUQDGHSUHVLyQ/DREUDVHFDUDFWHUL]DSRU
su escritura interdisciplinaria y el sólido dispositivo hermenéutico que lo 
VRVWLHQH ORFXDOSHUPLWHXQDLQWHUSUHWDFLyQDXGD]\SURYRFDWLYDGHVX




dia tardía en el siglo XVI hasta la segunda mitad del XX. El texto recoge 












Moscoso considera que toda experiencia es, al mismo tiempo, individual y 
colectiva, de esta manera el autor sugiere que la tarea del historiador cul-
tural es examinar sus formas históricas de visibilidad tanto en el arte y la 




nidades religiosas, autoridades médicas, asociaciones artísticas y perso-
QDOLGDGHV¿ORVy¿FDVTXHKLFLHURQSRVLEOHHQWUHYHUS~EOLFDPHQWHODUHDOL-
GDGVXEMHWLYDGHOGDxR





culturales que perciba el individuo. Sin embargo, a lo largo del texto no 
queda claro en qué medida el dolor es una construcción socialmente de-
WHUPLQDGDRXQDH[SHULHQFLDKLVWyULFDPHQWHPRGL¿FDGD3RGHPRVFRQVL-
derar que las emociones y sentimientos en torno del sufrimiento son apre-
hendidos socialmente, pero ¿en qué medida los cambios de la sensibilidad 




no es dar cuenta de las transformaciones históricas del dolor, sino de en-
tender históricamente las mutaciones subjetivas de la dolencia en aquello 
TXHHODXWRUOODPD³iOEXPPDWHULDOGHOGDxR´$KtUDGLFDVXLPSRUWDQFLD
en la reconstrucción de las formas, percepciones, representaciones indivi-
GXDOHV\FROHFWLYDVTXHFULVWDOL]DQHQXQLGDGHVHVWUXFWXUDGDVGHVHQWLGR
Debemos considerar que el historiador de la cultura no sólo interpreta la 
REMHWLYDFLyQGHORYLYLGRVXEMHWLYLGDGVLQRKDFHYLVLEOHVORVREMHWRVFLHQ-
Wt¿FRVDUWtVWLFRVRMXUtGLFRVSRUGRQGHVHPDQL¿HVWDGLFKDH[SHULHQFLD1 La 
 1 Véase Peter Gay, La experiencia burguesa. De Victoria a Freud. La educación de los sentidos, 
México, Fondo de Cultura Económica, 2001, t. I.
176 estudios de historia moderna y contemporánea de méxico
REUDRIUHFHGRVUXWDVDQDOtWLFDVLQWHUHVDQWHVODGHODVFRQFHSWXDOL]DFLRQHV
clínicas del padecimiento físico y los discursos sobre el sufrimiento moral.
(OREMHWLYRFHQWUDOGHOOLEURHVLGHQWL¿FDUORVVLJQL¿FDGRVKLVWyULFR
FXOWXUDOHVGHOGRORU\DQDOL]DUODH[SHULHQFLDGHOGDxR(ODXWRURSWySRU
comprender los cambios y permanencias del sentimiento lesivo desde una 
perspectiva de larga duración, entre los que se destacan cuatro momentos 




de cuatro siglos entre guerras, hambrunas, enfermedades y en el contexto 
GHOVXUJLPLHQWRGHORVHVWDGRVQDFLyQHXURSHRV'HODVWiFWLFDVGHÀDJHOD-
FLyQGHOD(VSDxDWDUGRPHGLHYDOORVVXIULPLHQWRVFDXVDGRVSRUODVOXFKDV
territoriales europeas, la concentración de la violencia en los estados ab-
solutistas al surgimiento de las clínicas contra el dolor en la Francia napo-








tes éticos que salvaguardaron el sentido existencial de los hombres en la 
WLHUUD/DGHVDFUDOL]DFLyQGHODUWH\ODLPSORVLyQGHODVFLHQFLDVQDWXUDOHV
en los siglos XVII y XVIII trajeron nuevas formas de representación del 
GRORUKXPDQR(QHOWHUFHU\FXDUWRFDStWXORVHDQDOL]DHOSDSHOGHOD¿OR-




entre la violencia social y el desarrollo de tecnologías contra el tormento 
ItVLFRRUJiQLFR\PHQWDO/DQRYHODUHDOLVWDGHODSULPHUDPLWDGGHOVLJOR











que permiten comprender que la experiencia lesiva, en su forma normal y 
patológica, biológica y cultural, fue un síntoma de las transformaciones de 
la vida moderna decimonónica. De igual manera, porque ofrece una expli-
FDFLyQLQWHUHVDQWHVREUHODSUiFWLFDSVLTXLiWULFD\ODFRQFHSFLyQGHODORFX-
UDGH¿QVLJOR(ODXWRUVRVWLHQHTXHKDFLD¿QDOHVGHOVLJORXIX emergió un 
WLSRGHGRORUPHQRVLGHQWL¿FDEOHDXQTXHPiVLPSODFDEOHSRUVXSRGHU




del dolor humano un signo discursivo que ayudó a consolidar un disposi-
tivo coercitivo, controlador y dominante de la subjetividad. Los psiquiatras 
GHDTXHOODpSRFDKLFLHURQGHOVXIULPLHQWRVXEMHWLYRSRUQDWXUDOH]DXQ
objeto cognoscible y de consumo por el incremento de la oferta terapéuti-
FDFORURIRUPRVDQHVWpVLFRVDQDOJpVLFRVDQWLHVWDPtQLFRV6LQHPEDUJR
al tratarse de un “dolor mental”, los psiquiatras se vieron obligados a cen-
trarse en el relato del paciente antes que atender a los síntomas corporales. 
(VWRVLJQL¿FyHOWULXQIRGHODVXEMHWLYLGDGGROLHQWHS(OWHVWLPRQLR
sólo se hacía comprensible desde la lógica de la enfermedad mental.
Las narrativas de los pacientes muchas veces pusieron en tela de juicio 
la supuesta locura impuesta desde los dispositivos médicos, cuestionando 
XQDYH]PiVODH[LVWHQFLDUHDOGHOSDGHFLPLHQWRPHQWDO3DUD-DYLHU0RV-
coso la locura no sería otra cosa que el cúmulo de experiencias dolorosas 
SURGXFWRGHVLJQL¿FDFLRQHVFROHFWLYDPHQWHLPSXHVWDV\GHWHUPLQDFLRQHV
sociales malsanas. Aunque no debemos olvidar que el padecimiento men-
tal, desde el punto de vista biológico, existe y ha existido desde hace siglos. 
3HURWDPELpQHVYHUGDGTXHXQDYtDTXHWHQHPRVSDUDFRPSUHQGHUODH[-
periencia de la locura pasa por la mirada clínica, las instituciones médicas 
y la percepción social que de ella se tenga.








mo encontraron en la nota roja, la literatura naturalista o la pintura mo-
dernista un medio de expresión de la moralidad burguesa sumergida en 
la decadencia y los contrastes de la vida sexual. En la obra se destaca que la 
QDUUDFLyQGHWDOODGDGHGHVHRV\HPRFLRQHVOLWHUDULDVGLDUtVWLFDVKLVWRULDV
clínicas) fueron el material idóneo con que la psiquiatría moderna estable-
ció una patología general. La búsqueda del dolor psíquico permitió a los 
PpGLFRVGHODPHQWHFDWDORJDUDORVVXMHWRV\SDWRORJL]DUFRPSRUWDPLHQWRV
DQRUPDOHVDKRUDVLQQHFHVLGDGGHFDUWRJUD¿DUHOFXHUSRKXPDQR




incurables como el dolor crónico y agudo. El discurso médico bajó los bra-
]RVDQWHVXOXFKDSRUODLGHQWL¿FDFLyQGHODVFDXVDVHQVXOXJDUSRWHQFLy
ODE~VTXHGDGHWUDWDPLHQWRVSDOLDWLYRV-DYLHU0RVFRVRFRQVLGHUDTXH³/D




Sin lugar a dudas, Historia cultural del dolor viene a dar un nuevo aire 
DORVHVWXGLRVFXOWXUDOHVGHODVHQVLELOLGDG3DUWLFXODUPHQWHRIUHFHYDOLRVDV
interpretaciones que se suman a la historiografía de la locura en México 
desde la dimensión cultural de la enfermedad mental.2(OOLEURGH-DYLHU
0RVFRVRFRQWULEXLUiDFRPSUHQGHUODLPSRUWDQFLDGHODGLQiPLFDFXOWXUDO
HQORVSURFHVRVGHVDOXGHQIHUPHGDG\D\XGDUiDHQWHQGHUORTXHVLJQL¿Fy
el advenimiento de la modernidad en la subjetividad colectiva.
 2 Véase Andrés Ríos Molina, La locura durante la Revolución mexicana. Los primeros años del 
Manicomio General La Castañeda, 1910-1920, México, El Colegio de México, 2009.
